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ACTO ÚNICO.

La escena representa el despacho del Contador ó Representante de

un teatro.—Sobre las paredes, fijos, carteles de diversos espec -

táculos.—Una mesa de despacho ála derecha.—A la izquierda un

piano.—Muebles precisos.—Solamente practicables los dos se-

gundos términos de ambos lados.

ESCENA PRIMERA.

El Representante, que aparece sentado en actitud de escri

bir; después de una introducción en la orquesta dice:

Decididamente voy á presentar al empresario la

renuncia de mi empleo; esto es insufrible, estar

dia y noche sujeto á oir las impertinencias de

tanto y tanto actor como se presenta. Desde las

diez de la mañana estoy sentado en esta silla, y
bo he podido contratar más que á un bolero,

contemporáneo de la Nena, y á un segundo
apunte, que se acuerda como si fuera ayer de

Maiquez. Veremos á ver qué tal humor trae

hoy el empresario, y si no viene disparado como
de costumbre, le haré algunas observaciones en

pró de sus intereses. Siempre, se halla ideando

algún nuevo negocio! Ahora se le ha metido en-
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tre ceja y ceja, hacer un teatro nuevo, llevar á

él una compañía magna, negocio en que según
afirma se llenará de guita. . Dios lo haga, por

que así viviremos todos... (Oyes© dentro* decir An-

tonio! Paco! Alberto!...) Ya esta allí. Dios nos

coja confesados.

ESCENA. II.

DíCHO.- -El EMPRESARIO.—El actor encargado de este papei,

procurará imitar, en cuanto esté de au parte, el tipo del Empresa-

rio en cuyo teatro se represente éste pasillo, introduciendo en el

diálogo las precisas variantes.

EmX'. Las doce, y nadie ha venido:

les parece regular? (Ai público.)

Arregle usted sus teatros

con toda formalidad,

poniendo representantes

que cobren un dineral,

y cuando los necesito

á ninguno suelo hallar.

(Al Representante.)

Y, cómo vamos de ajuste?

Kep. Mal, don Felipe, muy mal; (1)

sólo viene á contratarse

alguna calamidad,

que no sirve para nada

á no ser para cobrar.

Emp. Pues... para momios, amigo,

no está mi bolsillo ya;

el que no sirva, á la calle,

y que se arroje al Canal.

Hoy tendrá usted buena entrada:

acabo de publicar

unos carteles inmensos

que creo resultarán.

Keí\ Pues ya puedo prepararme;

gran día voy á pasar!

(1) Sn provincias: Mal, empresario, muy mal;
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Yo me marcho por ahí dentro;

no tengo gana de hablar.

Ah! Tome usted esas cartas,

y comience usté á mandar
billetes á los firmantes

;

creo necesitará

para cumplir, el teatro

mayor de la capital.

Claro, es usted tan expléndido

y tan expresivo, y tan...

Y, qué hemos de hacerle, amigo;

algo tiene que costar

lo que en Madrid se consigue,

que no sirven para hablar.

Descuide usted, don Felipe, (l)

cuanto ha mandado se hará.

Maldita sea mi suerte

y lo que hay que trabajar

para llevarse á la boca

un pedacillo de pan! (Vase por la izquierda.)

ESCENA III.

El Repbesentante.—Después un Criado,

Rep. Vamos, hoy viene ménos mal humorado que de

costumbre. Ordenaremos estas peticiones de lo-

calidad; verdaderamente que es una ganga ser

amigo de don Felipe, (2) á las dos veces que le

hablan, zás! sablazo de billetes; así resulta que
sus teatros están siempre llenos, sí, pero de ti-

fus, como él dice.

Criado. (Saliendo por la derecha.) Don Antonio, aquí

hay dos personas que parecen matrimonio, que
quieren ver á usted.

Rep. Pues díles que pasen; á qué aguardas?

(1) En provincias: Descuide usted, Empresario,

(2) En provimcias: del empresario...

Emp.

Rep.

Emp.

Rep.

Emp.
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Criado. Es que... vamos, que quieren una cosa muy

rara.

Kep. Qué quieren? Acaba de una vez.

Guiado. Pues dicen que no pasan sin música.

Rkp. Pues si no es otra cosa, que toquen. Qu¿ cala-

midad caerá sobre mí!

ESCENA IV.

Hkpuesentante.—Carlota.—Paco.—Música eu u or

qnesta al aparecer los dos últimos. Carlota viste bata, niantoii de

Manila y pañuelo de seda á la cabeza: Paco de coreo.

CaRL. Me llaman la flamenca

de Maravillas

y soy la más barbiana

de las Vistillas.

Tengo una mano
que torea más corto

que Cayetano.

LOS DOS. Baílate tú, (Bailando.)

baílate tú,

que ya hemos puesto al hombre
medio barlú.

Paco. En el cante flamenco

es una perla,

y si por alegría

tener que verla.

Así no en vano,

todos
v
dicen que canta,

pero en la mano.

LOS DOS. (Bailando.)

Baílate tú

baílate tú,

que ya hemos puesto al hombre
medio barlú.
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HABLADO.

Paco. Después de lo que ha escucháo, usté Deten-
drá duda que nosotros buscamos ajuste, por lo

de aquí. (Toca las palmas.)

Rep. Me parece muy justa su pretensión, y en un
café cantante creo no tendrían precio; pero

en un teatro, creo que...

CaRL. (Interrumpiéndole.) Escuche usté , SO leVOSa\

acaso no servimos nosotros pa ná? Hay juerga

por disinificante que sea á que no nos llamen,

nos conviden, y después nos den al despedirnos

un Veraguas?
Rep. Un toro?

Carl. No señor, un billete de los del propio Banco;

pues Ave-María, ni que fuea usté gobernaor
con los humos que se trae; qué sa figiirao que

sernos nosotros?

PACO. Déjale, chica, deja á esta cara de hambre, que
como nos falte, de una bofetá lo desnudo.

Rep. (Qué distinción y qué modales!)

Paco. Fus va usté á saber en dos palabras lo que
sernos, lo que queremos y á lo que venemos] (A

Carlota.) Luego dirán que no sernos finolis.

Rep. No es otro mi deseo.

Paco. Pues esta y yo, ó major dicho, yo y esta, he-

mos lelo unos retidos mu majos, en que se dice

que aquí se contrata, y como ahora estamos pa-

raos por mor de una custion que tuvimos en el

café en que atuábamos
t
queremos ver si conve-

nimos; ya sabe usté nuestro género...

Carl. Mire usté, señor. Aquí la artista soy yo; este

está ajustao conmigo pa jalearme y pa las

broncas...

Paco. (Interrumpiéndola.) Oye, oye, y dispensa que ta

taje: ya sabes que tengo que estar siempre á la

mira, porque eres mala y lo pones á uno á cada

minuto como loco, y si no fuera por mi precau

cion, ya habrían tenío que echarnos hasta de la

provincia; de modo que lo que me das me lo
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gano, ÜO es verdad usté? (Dirigiéndose al Re-
presentante.)

Rhp. Sí, de seguro... (Pues me estoy divirtiendo.)

Carl. Y usté qué sabe, pa darle la razón? Si yo no
estuviera enamora del Paco, el Paco es éste,

sabe usté, otra seria mi fortuna, pus no crea

usté que me faltan proporciones, y de primera.

Sin ir más lejos: no hace ocho dias que un mar-
qués, con corona y too, me dijo que me iba á re-

galar un Jiotelé.

Paco. Sí, pa hoteleses está el tiempo.

Carl. Y yo ná, le dejé con un palmo de narices, por-

que pa mí no hay ná como éste, y á luego, que
ya nos tenemos el genial deprendió, y más vale

lo malo conoció que... descétera; no es verdá
usté?

Rep. Eso es lo que yo digo...

Paco. (Interrumpiéndole.) Pus hace usté mal en decir
* na; porque usté qué sabe? Si viera usté cómo
me repudre ésta la sangre? Cada mirá que echa

ésta cuando canta es pa mí una banderilla, y
cada caña de manzanilla que la ofrecen, quisiera

que se la golviese alquitrán refinao.

Carl. Pues por eso te quiero, Paco, por lo celoso.

Paco Bendita sea tu alma! (Se abrazan.)

Rep . No me faltaba más que presenciar estos desaho

gos!) Señores, señores, que estoy delante.

Paco. Pus de poco se asusta usté. Ya se vé que es

hombre de poco cutis.

Rep Ea, acabemos... Despachen ustedes que tengo

prisa.

Carl. Pues ná, que queremos formar parte de la com-
pañía y ganar seis duros diarios y una cajetilla

pá éste.

Rep. Por qué no han pedido ustedes más?

Paco. Porque eso es lo que hemos ganao siempre.

Rep. Tales condiciones, no sé si serán admitidas por

el Director, y ese no soy yo: si quieren ustedes

pasar á verle, entren y puede le convenzan, que

es flamenco de cuerpo entero.

Carl. Pues entonces es nuestro. Le canto dos soleaes

que le dejo pardo en firme; éste mientras tanto
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se baila el agua, con más finura que el Razpao,

y de seguro le convencemos con nuestros argu-

mentos. Luego dirán que los de Madrid nos la

traemos embotellá. Anda, Paco, que vamos á

entrar á ver á ese señor de bracilete; por dónde
se vá?

Rep. Pues por ahí, todo derecho (Aparte.) Lástima de

pozo en el pasillo. Creí no acabar nunca. (Vanse

Carlota y Paco por la izquierda.)

ESCENA V.

El Representante, solo.

Pues señor, volvamos á lo de los billetes de fa-

vor para esta noche. El conde de A..., un pal-

co; el marqués de R.. , dos palcos; el duque
ocho butacas para sus criados, que son los dias

de la duquesa y tienen que ir los chicos al tea-

tro...

ESCENA VI.

DlCHO.—UN JOVEN.—PEPE que solicita ajuste; por la dere-

cha. (Debe hacer muy movida toda la escena.)

Pepe. Se puede entrar?

Rfp. Adelante.

Pase usted, amigo mió,

y diga qué se le ofrece

que al punto será servido.

MUSICA.

Pepe. Yo soy un artista

muy piramidal,

y vengo á que me ajuste

un empresario liberal.
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Yo soy en provincias

un primer actor,

que canta y que bail a

con mucho primor.
T> ' 1 17* ~ _
Recorrí la Jkspana

con suerte fatal

,

pues troné más veces

que una tempestad.

Y vengo á la corte

dispuesto á decir,

que ni Vico, ni (Jalvo

se acercan á mí.

Rep. Eso es natural, já, já, já.

Pepe. Qué, lo duda usted?

Gracias, señor mio¿

REP. Hombre no hay de qué.

Pepe. Toco varios instrumentos,

sé decir y sé cantar,

y bailando también soy
L *. *1 * 1 Juna notabilidad.

Traíala, traíala (Bailando.)

tralalá, tralalá.

Yo fui concertista,

toqué el violón,

pudiendo asegurarle

que fué só'o de afición.

Di el primer concierto,

que noche pase!...
t\/t íi ~Me llevaron preso

sin saber por qué.

Deje el contrabajo,

me dediqué á actor,

y fui siempre esclavo

del apuntador;

y el tiempo pasando
logré conseguir,

el llegar á saber

mucho más que Merlin.

Rep. Eso es natural, já, já, já.

Pepe. Qué, lo duda usted?

Gracias, señor mió!
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Rep. Hombre, no hay de qué.

Pepe. Toco varfos instrumentos,

sé decir y sé cautar,

y bailando también soy

una notabilidad.

Traíala, tralalá,

tralalá, tralalá. (Baila desaforadamente.)

HABLADO.

Pepe. Pues bien, acabo de ver

en una porción de sitios

unos carteles enormes,

reclamando los servicios

de ios que sean artistas,

y como yo soy al vivo

una representación

de todos los del oficio,

llego aquí con intención

y entusiasmo decidido,

de contratarme de actor,

bailarín ó partiquino.

Rep. Me parece bien su idea,

y si como ya adivino,
* es muchacho que promete,

aquí tendrá sueldo fijo

y podrá salir de ingleses,

que los tendrá

Pepe. Y yo lo afirmo.

Quién es el que no los tiene

á estas alturas de siglo?

Antes deber, suponia

penas, arrestos, castigos;

ahora el pagar ya supone
lo tomen á usted por primo.

Rep. (Qué ideas tan disolventes

que tiene este jovencito!)

Y bien, usted dirá qué hace

á ver si nos convenimos.

Pepe. Lo primero, yo declamo,

pero eso no importa un pito;

el declamar ya no sirve,



— 16 —
eso era para lo antiguo;

así que prescindiremos

de ese detalle.

Rep. Clarito!

(Contrato una compañía
de actores, y el angelito

me dice que no declama,

no puede haberlo más pillo.)

Pepe. Yo soy genial.

Rep. Y qué es eso?

Pepe Pues actor de génio vivo.

Somos artistas que hacemos
lo difícil, lo sencillo,

todo lo suave, lo fuerte,

la tragedia y el pasillo,

y cantamos y bailamos,

y hasta lidiamos novillos.

pues hay obras en que salen

y corren becerros vivos.

Rep, Pues entonces una ganga

por las puertas se ha metido.

Pepe. He estudiado un instrumento

que tiene dulce sonido,

y si me permite usted,

voy á tocar un pasito

para que juzgue y comprenda
á dónde llega mi instinto.

Rep. No hay inconveniente, escucho.

Pepe. Oiga usted.

Rep. Soy todos oidos.

(131 actor encargado de este papel, queda en li -

bertad de tocar el instrumento quo quiera, bieu

el piano, flauta, acordeón, tremolo, el que sepa.)

Pepe. Y bien. Qué le ha parecido

ese instrumento sonoro?

Rep. Que es usted un chico de oro

y queda comprometido.

Pase usted sin dilación,

y allí, junto al escenario,

hallará usté al empresario;

dígale su pretensión,

y si como me figuro
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le firma luego el contrato,

vuélvase dentro de un rato

y se llevará algún duro.

Pepe. Entonces, hasta después,

Pepe Pimienta y Repique.

Rep. Yo Don Antonio Palique.

(Es muy fino.)

Pepe. (Es muy cortés.)

(Vase por la izquierda.)

ESCENA VIL

El Representante, después una Niña con su Mamá. Estas

señoras deben decir su escena con deje andaluz muy pronunciado.

Rep. El diablo son estos muchachos; no le ocurre á

nadie lo que al que acaba de salir; es listo como
él solo; de seguro lo ajusta don Felipe; (1) pues

el chico no es corto de genio.

MAM. (Entrando por la derecha.) Con permiso.

Rep. Adelante, señoras, ,tomen asiento y díganme en

qué puedo serlas útil. (Qué chica tan guapa.)

Niña. Pues ná; nosotras somos de Cádiz, hija yo de

un intendente, y mamá, que es esta, lo fué de

un veinte y cuatro; enviudó mamá en lo mejor -

cito de sus años, pasó grandes apuros para dar-

me carrera, y ya que estoy bastante adelanta-

da, venimos á eso.

Rep. A eso?

Niña. A ajustamos.

Rep. Cómo á ajustarse? Mamá también?...

Niña. No, mamá no
;
pero como el sueldo ha de ser

para las dos, siempre saldremos á medio ajuste.

Rep. Es verdad.

Mam. Mire usted, caballero; esta niña es así, todo se

lo habla y no deja meter baza á nadie; si yo le

contara á usted nuestra situación, las proporcio-

(1) En provincias: el empresario.

2
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nes que la salen á la niña, y otras cosas que no

son del momento, vería usted.

Rep. Mire usted, señora, agradezco sus intenciones;

pero hago á usted la gracia de que prescinda de

esos detalles, que no es esta ocasión de conocer-

los. Vamos á lo importante. La niña deseará

ajustarse como dama*joven de verso ó de zar-

zuela?

Mam. La niña es de música; pero antes de pasar ade -

lante, es preciso saber cuánto vamos á ganar,

porque ya vé usted, una joven que sabe muy
bien de lenguas, que habla el italiano como el

Tato, el francés como Telémaco, que sus manos
son yemas de coco tocando el piano y su gar

ganta una pajarera, no es cosa así de dos ó tres

duros.

Rep. El sueldo, dependerá de la prueba que haga-
mos, para lo cual esta señorita va á hacerme el

favor de cantar al piano alguna pieza; ahí tiene

papeles.

Niña. Va á darme mucha vergüenza.

Mam. No tengas guasa, niña; ponte interesante para

que el señor se fije; estas niñas del dia, todo

quieren encontrárselo hecho; por nuestra parte

no hay inconveniente, porque cantar, siempre lo

hacemos las dos, la niña canta y yo la vuelvo

las hojas.

Niña. Haré cuanto sepa por complacer á usted; pero

le advierto que no soy más que una mala aficio-

nada.

REP. Veamos, veamos... (La niña se sienta al piano y

canta á sn elección nna pieza musical, procurando

que sea de las más oidas y cantarla exageradamente.)

Mam. Hija de mi alma! Ya la ve usted; canta mejor

que la Pinchiara; ni mis Leona lo hace mejor.

Rep. Me ha parecido tan bien, que desde este mo -

mentó puede darse por ajustada.

Mam. Eso que no la ha oido usted La caspa viva> el

Trabucodonosor> el Rondón de la Gata que la-

dra y la Fantesia de los Igonotes.

Rep. Niña, usted tendrá siempre partido donde traba-

je; no en balde se tiene esa cara y ese mérito.
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NiñA . Muchas gracias.

Mam. Ay, caballero! Usted nos salva; me ha cogido

usted subida en la barandilla del viaducto.

REP. (Toca un timbre. Aparece un Criado.) Acompaña á

estas señoritas á la dirección. Soy de ustedes.

NlÑA. Adiós, señor mió. (La Mamá se ra haciendo revé

rencias muy exageradas. El Criado las indica la sali-

da, y, cuando han pasado el dintel, se vuelve ai

Kepresentante, al que dice:)

Criado. Ah! Don Antonio...*

Rep. Qué pasa?

Criado. Una' señora, que no se la entiende bien, dice

que estar con osté.

Rep. Es guapa?
Criado. Ya lo creo, y mucho.
Rep. Pues dila que entre y no te detengas. Escucha.

Guarda siempre en tu mollera esta recomenda
cion. Para la mujer guapa, está uno siempre

visible; para la regular, un poco de antesala, y
para la fea jamás.

Criado. Está bien: se tendrá presente, don Antonio. (Vase

por la puerta de la derecha.)

ESCENA VIII.

El Representante.—y una Señorita, que había francés, y

que ha de decir su escena con el mayor acento francés posible.

Rep. (ai verla entrar.) (Esta señora tiene aire francés.)

(Saluda muy fiuo.)

Sen. Bonjour, monsieur.

Rep. (Esto querrá decir buenos dias.) Merci, tres

bien. (A mí francés, eh?)

Sen. (Get monsieur, ne parlez francaise.) Hablaré,

aunque mal, mi primitivo idioma; osté no hablar

francés.

Rep. Señora, sí, lo aprendí correctamente de peque-
ño

,
pero con el uso he logrado no entender una

sola palabra.

Sen. Entonces pasar á osté al revés de mí; de peque-
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nita estar en España, pasar Francia con ruis

padres y hoy no saber pronunciar casi español.

Pues bien, he visto en carteles y periódicos que
aquí se contratan artistas, y yo que lo soy deseo

formar parte de su compañía.

Rep. Solamente hay una dificultad gravísima; el cas-

tellano que usted pronuncia no es admisible en

el teatro; si nosotros formásemos compañía
francesa, desde luego la ofrecería un puesto bri -

liante, pero...

Sen. Ah! Deshace usted todas mis esperanzas; yo que
volvía á mi querida España con el solo deseo de

lucir mis escasas habilidades, me priva usted

de un porvenir, destruyendo mis ilusiones más
queridas.

Rep. (Pobrecilla! Da pena oiría.)

SEN, Ahora precisamente que acabo de escuchar las

canciones plus jolies de Ambassadeurs, Cajé
concert y El Dorado, yo que creia que esto

constituida una novedad, usted en un solo mi-
nuto quita todas mis esperanzas.

Rep. No, hija mia, no me ha entendido usted; lo que

he querido decirla es que no contratamos artis-

tas extranjeros; ese es el solo motivo de mi ne-
gativa; y para probarla lo que la he querido in-

dicar es eso solo, hágame el obsequio de cantar

alguna de sus canciones, pues tendré mucho
gusto en escucharlas.

MÚSICA.

Uno que ^e llama Tomas

y que cojea del pié izquierdo,

se casó con una mujer,

bella cual no se vió jamás.

Él celoso como el gran Turco

siempre andaba trás su mitad

escamado como un besugo

siempre detrás, siempre detrás detrás.

El andaba siempre así
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ayl qué cojear

ayl qué cojear

y por ir trás de su honor
se va á reventar,

se va á reventar,

La distancia entre los dos

es muy desigual,

es muy desigual,

y por más que corra él

no la alcanzará.

Todos dicen,

cojo manteles,

todos se burlan

de Tomás,

y la esposa

siempre delante

y Tomasin
siempre detrás.

Ya la requiebran

todos los pollos

aprieta el paso

sin tardar,

y al llegar'á su mujer
todos han volado ya.

Corre, corre,

corre, Tomás,
ayl cójemela,

ay! cójemela,

corre, corre,

corre, Tomás,
ay! cójemela,

Corre, corre que te la birlan.

Tomás! Tomás! Tomás! Tomás!

Una joven muy distinguida

y de la buena sociedad,

era coja la pobrecita

y daba pena verla andar.

Una noche con sus amigas



fué invitada á una reunión,

y pasó toda la noche

en constante desazón, desazón.

La sacó un polltf á bailar,

ayl qué cojear,

ay! qué cojear,

y empezaron á reir

al bailar el vals,

al bailar el vals.

La muchacha se amoscó,

y en un dos por tres,

y en un dos por tres,

la decían sin cesar:

| coja es

4 coja es.

Un muchacho
muy atrevido

que se encontraba

en la reunión,

por la coja

de quien reian

sintió profunda .

compasión;

y al mes justo

de la cojera s
el pobrecito

se casó,

con la que burlada fué

en aquella reunión.

Todos, todos,

todos decían,

chico, chico, qué vas á hacer,

mira, mira,

mira que es coja,

ya lo sé;

pues del pié que cojea

cuando me case lo sabré.



HABLADO.

Bravo, bravo, bravo; me ha hecho usted pasar

un rato delicioso; lo que acaba de cantar me
ha hecho variar por completo; pertenecerá usted

á nuestra compañía. Hágame el favor de pasar

al final de ese corredor; allí encontrará una
puerta, en cuyo centro dice: «Dirección;» pene-

tra usted allí y hallará al empresario, con quien,

desde luego, puede entenderse. (Hemos hecho

una adquisición.)

Muchas gracias, y crea usted que si me ajustan,

sabré corresponder al favor del público au re-

VOÍr adieu. (Vase por la izquierda.)

ESCENA IX.

EL REPRESENTANTE-De3pues JUAN BüCHE, vestido de ame-

ricana y gorra, y haciendo muy marcado el tipo madrileño.

Rep. Vaya! no se ha perdido el dia, aún cuando no
hagamos más ajuste que el de la francesita.

Qué buena moza es! Qué altos tiene y qué ba-
jos!... Don Antonio, don Antonio, que eso no

es lo convenido. . Ea, á trabajar.

JUAN. Que paso: cómo que no? (Dentro.)

Que paso porque yo quiero;

hombre, tendría salero

„ el que no pasara yo. (Saliendo.)

Vaya con el tio ordinario!

Rep. Qué pasa?

JüAN. Qué ha de pasar!

Que no me dejaba entrar

ese tio estrafalario.

REP. Y por qué?

JüAN. Por inorante.

Rep. Tiene orden de ser severo.

JüAN. Si me detiene el portero

Rep.

Señor.
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me lo llevo por delante,

que á mí, vamos, ni el señor

que tenga más lustre y gala

me detiene en la antesala,

que he sido revendedor;

mas como con tal calor

tomaron lo de la venta,

me callo, porque hoy revienta

por nada el Gobernador;

y aunque aprovecho resquicios

con mis maceras y modos,

tan sólo revendo en toros,

en dramas y beneficios.

REP. Y qué quiere?

Juan. Contrátame.
Rep. Contratarse usté, y de qué?
Juan. Pues ahora se lo diré,

que antes voy á preséntame.

Yo soy Juan Buche Andanadas,

y en la libertad vendia

gritando de noche y dia

butacas, palcos, entradas;

mas por los tomas y dacas

quedó el oficio prohibido,

y ahora digo, cohibido,

entradas, palcos, butacas;

y siín antes fumaba puros

y hoy voy con las botas rotas,

eso cuando llevo botas,

y paso diez mil apuros,

en tanto, qué átrocidad!

hay quien come á dos carrillos,

porque no somos tan pillos

cual dice la sociedad.

Rep. Y yo qué tengo que ver

con todo lo que le pasó.

JüAN. Hombre, no tenga usted guasa,

ahora lo va usté á saber;

sea usted un poco galante

y no sea usté ordinario;

es usted el empresario?

Rep. No señor: representante.
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JüAN. Pues va usté á hacerme el favor,

porque sé que he de agradarle,

de contrátame.

Kep. Contratarle?

Juan. De prestidigitaor.

Yo tengo diez mil testigos

de que hago juegos de manos

y entusiasmo á mis paisanos,

sobre todo, á mis amigos.

Rep. Artista y revendedor!

Juan. Si está la clase perdida.

Rep, Pues haga alguno enseguida.

Juan. Voy á hacerle á usté el favor.

(El actor hace algunos escamoteos y juegos de.

manos, de modo, que el público se aperciba de

la manera de hacerlos, á no ser que sepa hacer -

los efectivamente.)

Juan. Qué le ha parecido á usted

mi modo de trabajar,

—

Ya sé que podrá gritar,

quien más mira menos vé.

Rep. Por mi parte, más no insisto,

ni ser quiero estrafalario,

vea usted al empresario

que también es hombre listo.

Juan. Ya lo creo que lo es,

y tiene mucho talento

y tacto y conocimiento.

Si ha nacido en Lavapies.

Rep. Bueno, pues véale usted

que tengo que trabajar.

JUAN. Y por dónde he de pasar?

Rep. Ahora se lo indicaré.

Siga usted todo derecho

allí, junto á la escalera...

JUAN. (Trayóndole al proscenio y dieiéndole al Repre

sentante muy bajito.)

Cuente con una barrera

para los toros: de hecho. (Vaso por la izquierda.)



ESCENA X.

El REPRESENTANTE.—Después todos log que han tomado parte

en el Pasillo.

Rep. Qué hombre tan fastidioso y tan divertido al

mismo tiempo. (Mirando el reloj.) Afortunada-

mente están para dar las dos; hora en que ter-

minaremos por hoy; pero calla, el Empresario

viene con todos los artistas: es muy capaz de

haberlos contratado á todos.

Emp. Conque aquí me tiene usted con toda la com
pañía, los he ajustado á todos, todos me con-

vienen para algo; de esta hecha me arruino;

van á costarme un dineral, pero no importa, á

mí no me duelen prendas tratándose del públi-

co. Vamos á hacer el cartel en dos minutos.

Escriba usted, don Antonio.

Ponga usted, con letras grandes.

Teatro internacional

y compañía poliglota (1)

de Felipe Ducazcal.

Se harán tragedias, zarzuelas,

óperas y lo demás
que exijan las circunstancias

todo representará.

Primera tiple absoluta,

(Dirigiéndose á la francesa.)

se llama usted?

Sen. Rosa Paz.

Emp. Niña, (A la que cantó al piano.)

usted figurará

como cantante y artista

que toque el piano además.

Su nombre?
Niña. Pepita Luces.

Emp. (Alguno te apagará.)

(1) Este verso y el siguiente 3e suprimirán en provincias.
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Su mamá también de fijo

que se querrá contratar;

lo hará de característica.

No es cierto doña?... (Dirigiéndose á ia mamá,)
Mam. Pilar

Eduvigis de Cantero

Cuscurrito y Fregenal.

Emp. (Al Representante.)

Póngalo en letra pequeña,

porque en grande no cabrá.

A ver, pareja de cante.

Carl. Flamencos de calidad,

Carlota y Paco Terrones,

pa lo que guste mandar.
PACO. Se lleva usted una ganga

,

créame que es la verdad.

Emp. De manera que no queda
ya nadie por apuntar.

JüAN. Sí señor, que quedo yo,

y á mí me puede ajustar

para despachar billetes,

que no le habrá de pesar.

Emp. Y á usted, don Pepe Repique,

ciudadano singular,

• en qué concepto le apunto?

PEPE. Para saltar y bailar

y tocar y hacer comedias

si no le parece mal.

Emp. Pues de esa manera queda
ajustado, y ya no hay más.

Ahora nos marchamos todos

que los voy á convidar.

A ver, á formar en ála,

ahora parejas, formar.

(Al director de orquesta.)

Tocar una marcha alegre

que en carácter estará;

(Al público )

si quiere alguno venir

que lo haga sin cortedad.

(Forman en ála del modo siguiente: El Empresa-

rio da el brazo á Rosa; el Representante á la Niña
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que tocó el piano; Paco á Carlota; Pepe á la Ma
má y Juan Bache queda solo.)

MÚSICA

.

Vámonos á Fornos,

vamos sin tardar,

porque don Felipe (1)

nos va á convidar.

FIN DEL PASILLO,

En provincias»... porque el empresario..
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